
CASTELAR Y EL ARTE 
( Co11ti11uació11). 

« El Arte, como la Naturaleza, es un gran sistema enlazado y coordi­
nado con leyes reales. Lo que en el mundo material llamamos seres ú 
objetos, en el mundo del Arte se llama ideas ó creaciones. El Arte, se 
desenvuelve por medio de una serie de manifestaciones que van siendo 
más adecuadas á nuestro espíritu conforme se van separando del mundo 
sensible y ascendiendo á manera de misteriosa escala al cielo de las eter­
nas armonías. La Poesía, es la cúspide del Arte, su última forma, la ex­
presión más hermosa de lo ideal. La Arquitectui:a, la Escultura, la Pin• 
tura, la Música, componen una serie ascendente en que se Ye al espíritu 
desprenderse de las formas materiales y expresar su pensamiento con una 
forma invisible, que se asemeja á lo espiritual, el sonido, eco del senti­
miento. Pero el arte que resume y compendia todas las artes, sin duda es 
la Poesía, pues, como la Música, expresa el sentimiento por medio de los 
sonidos; como la Pintura, refleja y reproduce la Naturaleza; como la 
Escultura, esculpe en la mente la idea del hombre espiritual, siendo por 
todos estos títulos la corona del Arte. El pensamiento con todos sus co­
lores, con todas sus bellezas, con todas sus formas, se encarna y manifies­
ta en la Poesía. El fondo de las obras poéticas es el fondo mismo de las 
cosas. » 

* ,,. ,,. 

LA ARQUITECTURA. - « El primer arte que el hombre necesitó para 
su vida, el que está más cerca de su sensibilidad, es la Arquitectura, arte 
en que entra por más que en ningún otro la materia., 

« ... La Arquitectura simbólica ha de pasar á ser clásica, ha de dejar la 
Naturaleza y ha de escoger por tipo al hombre. ¿Dónde nacerá así? Ya 
os lo he dicho, en Grecia. La casa y el templo tendrán una misma forma, 
como Dios y el hombre tienen una misma organización, una misma subs• 
tancia ... , 

« La Arquitectur:i es colosal, desmesurada en el Oriente; armoniosa 
como una lira en Grecia; crécese en Roma, tomando magnificencias 
orientales; sube, sube como una oración alada en las grandes iglesias gó­
ticas, y luego vuelve á resumir todo lo antiguo en las grandes síntesis 
contemporáneas de las artes, que se resume hoy en el sentimiento é idea 
de la humanidad., 

La idea religiosa y cristiana obraba profundamente en Castelar; sus 
últimos años y sus últimos momentos lo han probado; artista de tal mé­
rito y de tal religiosidad no podía preterir el tema que le ofrecía el tem­
plo cristiano y con preferencia el templo de estilo ojival ó gótico. Es cosa 
asombrosa que en sus discursos más utilitarios, arietes de combate, inter­
calara bordados artísticos, minuciosos, como este que voy á transcribir, 
sacándolo ... del Diario de Sesiones del Congreso. El párrafo de las cate­
drales, Castelar lo ha repetido (con cortas variantes) lo menos cuatro veces 
en su vida y en diferentes actos públicos, ¡pero el público nunca se cansó 
de aplaudirle! 

Lo cierto es que, como dijo muy bien el señor Sánchez del Real ( 187 3), 
nadie ha igualado al orador y escritor en las descripciones de la catedral 
cristiana, en especial de la gótica. Al solo anuncio de que con este tema 
iba el gran historiador á publicar un libro instructivo y ameno, como 
suyo, yo suspendí, por temor á caer en el ridículo, la ampliación de una 
Conferencia de análogo asunto, que había leído el año 1885 ante una la­
boriosa Sociedad Económica. Ignoro si su obra ha ido adelante y si se ha 
publicado; creo que nó; si así fuera, han perdido la Literatura, el Arte y el 
pueblo, un gran monumento; para éste sobre todo, y más explicado por 
Castelar, hubiérale sido del todo inteligible el gran libro de piedra de su 
primera emancipación, no pocas veces para él enigmático, y, lo que es 
peor, inspirador de ingratas y monstruosas prevenciones. 

Pero, si para muestra basta un botón, vaya este botón de oro, rodeado 
de diamantes: 

Una hermosa tarde de verano, el joven ( que hoy sólo ha muerto 
viejo por la experiencia) queda absorto ante San Juan de los Reyes, en 
Toledo, y ante la idea que los monumentos de tal objeto y filiación esté­
tica representan. « Al levantarse de la tierra, como la Naturaleza, se pre­
sentan varios, múltiples, abrazando mil minuciosidades, mil pormenores, 
como otras tantas ideas esparcidas por sus muros; pero, conforme se ele­
van en los aires, conforme van ascendiendo á los cielos, sus líneas espar­
cidas se unen, se dirigen á un fin, rematan en un punto, como toda la 
Religión concluye y remata en la unidad de Dios.» 

El 7 de Abril de 18761 aludiendo al señor Fernandez y Jiménez, quien 
había dicho que las catedrales eran el único símbolo que salía inmacula­
do en el caos de la Edad Media, pronunciaba estas palabras: 

, En efecto; en la Edad Media, la Iglesia era el símbolo de todo, ab­
solutamente de todo; á sus puertas se celebran los pactos; á su nombre se 
agrupan los hogares· en sus claustros nacen desde el mercado hasta el 
teatro· al son de su ~ampana se entra en los combates de la vida y se cae 
en los' abismos de la muerte, se apagan las pasiones del corazón y se con­
juran las nubes del cielo; por sus pavime1;1tos cubiert?s de lápid~s, d~scan­
san las generaciones pasadas; en sus capillas, henchidas de misterios, se 
levantan las tumbas de los Reyes; bajo sus bóvedas resuenan desde el 
canto de la victoria del Te Deum, hasta el canto de la desesperación en 
los trenos de Jeremías, en los lamentos de Job y en los relámpagos del 
Dies irae· en sus altares, cuajados de ex-votos, se ven los bienaventurados, 
las vfrge~es que animan, que alientan, que fo1tifican; en sus vidrios de 
colores, en sus lámparas, parecidas á estrellas errantes, van á bafíasse co-

mo nubes de mariposas y encenderse las ideas; y por sus cúpulas, que 
hienden los espacios y van á perderse en lo infinito, suben las almas des­
pojándose de las cenizas de la tierra á espaciarse y á confundirse en el 
inmenso seno del Eterno. » 

Como antes he consignado, repitió varias veces esa descripción· en 
una muy mejorada dice, poco más ó !~1enos (porque cito de mem~ria), 
e que las hoJas de laurel, de cardo, de vrna, de trébol, de yedra, extendi­
das por los muros, archivoltas y pilares, representaban la Naturaleza; que 
los vidnos polícromos al trasparentar poéticamente la luz, simbolizaban 
el misticismo de la esperanza, y que la aguja aguda, calada, desprendién­
dose de los suelos y elevándose á las alturas, es la escala por donde el 
alma, transfigurada en la oración y la penitencia, sube, ávida de luz, sacu­
diendo el polvo de la tierra, á confundirse en el inmenso seno del Eterno., 

La suspicacia de sus más enconados enemigos, fanáticos ayer de su 
polftica, echó mano no pocas veces de esos resúmenes estéticos del tem­
plo cristiano, para restar simpatías al artista. ¡Cuántas veces con la pala­
bra y el lápiz le pusieron hábitos sacerdotales y transformaron su cátedra 
y su tribuna en púlpito! El agredido ayudaba á sus satirizad ores, pues una 
vez que en Avila Je enseñaban histórica c-'tsulla, Castelar decía con iróni­
ca sonrisa, después de celebrarla cumplidamente: «Con esta cantaré misa 
si algún día me hago cura. , ' 

¿Qué orador sagrado, el más eminente que se conozca, no se gloriaría 
de haber hecho la siguiente apología? Figura en un trabajo alusivo á las 
obras de la citada poetisa gallega, Rosalía de Castro. 

« ¡Una iglesia! Unico ideal del pobre pueblo, á quien el Arte se apa­
rece como forma religiosa; nave mística, poblada de santos que interce• 
den por nosotros y circuida de muertos que esperan su resurrección; faro 
luminoso, encendido sobre los escollos del mundo y que proyecta su luz 
en las profundidades del alma; luz solitaria, la cual se nos aparece como 
estrella misteriosa en el día de los tormentos; arca que flota en el diluvio 
de nuestras lágrimas; punto de intersección entre los caminos de la eter­
nidad; confluencia de toda aspiración ascendente á lo infinito y de toda 
inspiración descendente de lo infinito ... Una iglesia conmueve siempre, 
por las lágrimas que se han evaporado en sus aires aguardando consuelo,. 
y por los cadáveres que han caído sobre su pavimento aguardando per­
dón; por las oraciones que aletean bajo sus bóvedas y los ex-votos que 
penden de sus paredes; por las lenguas de fuego que manda el espíritu di­
vino á todo lo contingente, y las nubes de incienso que manda el espíritu 
humano á todo lo obsoluto; por el esfuerzo que sus arcos, sus aras, sus 
altares y sus ctípulas representan para romper el misterio divino que en­
vuelve la inmensidad de los espacios, y que agita y hace extremecer des­
de el fondo de nuestro corazón hasta la cima de nuestra inteligencia. » 

Del Domus Dei cristiano, pasemos á la mezquita y al alcázar musul­
mán; del paralelismo ascendente, á la intersección retozona; de la sombra 
mística en que se consuela el alma, á la luz copiosa y alegre en que se 
recrean los sentidos. Estamos en Granada, estamos en la Alhambra. Cas­
telar la contempla y su boca exhala palabras que un día, á costa de mon· 
tones de oro, transmitirá el cable eléctrico al continente americano, para 
que casi simultáneamente se lean en Nueva York y en Madrid. Prepara 
su ya citado discurso de la Academia. Oigámosle: 

e En el patio de mármol, junto á las grecas de mirtos y de arrayanes, 
los surtidores de bullidoras aguas, sombreados por los aleros de alerce y 
de marfil; en las paredes, los azulejos de metálica porcelana, los alicatados 
de oro y ópalo y de azul y plata, el alhamí provocando á los sueños de la 
sensualidad con sus celosías, el ajimez conteniendo los misterios de vo­
luptuoso amor; en las galerías las columnas airosas sustentando los arcos 
adornados de ligeras alharacas, que parecen mecerse al soplo de las auras 
embalsamadas de azahar; tras el mirador, los naranjales enlazados con las 
palmas y los jazmines con las adelfas; en las techumbres, las estalactitas 
de mil colores, cuyas agujas se idealizan al través de las humaredas de los 
pebeteros; en el fresco y sombrio baño, las estrellas abiertas por la bóve­
da y la música exhalada del alto camarín; y en todas partes la luz con que 
juegan las nieves de los picachos de .Muley-Hacem, y las lavas de las cres­
tas de Sierra Elvira, los romances que comunican á los aires del Darro y 
del Genil las. continuas zambras de una ciudad, en que los combates son 
juegos, las vegas torneos, la vida placeres, y la muerte misma una sensual 
é inextinguible alegría., 

Del españolismo de Castelar nadie ba dudado; muchas veces lo probó 
en su carrera polftica; no pocas se constata en estos recortes; muchas 
más lo evidenció en sus protestas de amor á la tierra que le vió nacer, 
e donde quiso ser enterrado boca abajo, para no dejarla de besar un mo 
mento,, teniendo por solo epitafio la yierba de los campos y el rocío de 
los cielos. Para él, « todo aquí en España, sentimientos de la vida, hogar, 
familia, afectos, oración en los labios, ideas en la mente, desde el alimen­
to que es grato al paladar hasta la obra de Arte que nos abre las puertas 
de lo infinito, todo esto lleva en sí, como el árbol la savia, el jugo de la 
tierra española. » 

Amante como el que más de la patria i11co11súhl, prefirió, elogió y pintó 
como ninguno (como Haes, Pradilla, Viniegra, Sorolla y Urgell pudieran 
hacerlo con el pincel), la belleza natural de todas las regiones españolas, 
desde Vizcaya (bajo cuyo árbol de Guemica pronunció una de sus más 
celebradas oraciones), hasta «Galicia, la de los espumosos mares, con 
diadema .de robles y de helechos sobre las sienes de los montes, con 
los lazos celestes de sus rias ceñidas á sus sandalias ,; y desde allí, hasta 
la más importante de las ciudades de Cataluña, asentada en el Mediterrá-

neo, « n_1ar de la lira y de la paleta, del Art . . 
un espejo del humano espíritu , co e y de la C1enc1a, parecido á 
cía á Campoamor el año 18"6 T m<: en carta de hidalga gratitud le de 
tas pac~ficas y guerreras de Éspañ:es a_no~ antes, ~l enumerar las conquis~ 
tefür m1 fantasía en los matices u~ 1tª a con_ vigoroso acento: « ¡Quiero 
llo y Veláz1¡uezl , No es pues exiraño ecvab~n disueltos en su paleta l\Iuri­
aun los que por su aparente insi . ¡u~ os a_spectos del Arte espaüoJ 
menos exi~1iios que él, le arr:mcfs~~ficanc1a hul.JJeran desdeñ~do oradore~ 
que no dejaré de copiar más adelant/~tas rotundas afirmaciones, y otras 

e Enseñadme espacio del Jan d 

~e\·anta al cielo en el altar sa rado d 1 . 
mmortalidad á los dioses rnag ·11 de Arte, para pedir el néctar de la 

L E ' rav1 a os y suspend"d d 
« a scultura es un arte esencial . 1 os e su grandeza 1 » 

Naturaleza y el hombre la m~nte plástico, las armonías entre la. 
la tranquilidad olímpic; en co:~~ancia entre el ~stado y los ciudadanos, 
mucho tiempo dió á la estatqu s pllueblos _clásicos se hallaron durante 
t · . ' a aque a severidad d" · 
er cap1talís1mo y que la distingue de tod 1 'd IVlna que es su carác-

pues parece que el hombre h b dos os emás productos del Arte a reco ra o su · · · · 1 

e\_ sirio, como aquí en Espala- e::tr:nde se ~ombinen el bizantino con 
~j1meces asiáticos; y al través 'de l .. las rumas romanas se vean los 
J~to á las torres bermejas Y sus est:noj_1va que recue~da á los Califas, Y 
mil c?lores, se alcen las a u·as óti c1as de estalact!t~s empapadas en 
el .Or~ente unido con el O~c{den~e ~~du~xhalando rehg1o~as plegarias; y 
~t~c1os mudéjares; y la ornamenta~ión s~ci nada tan original como los 

meas haya d~do cosa que se parezca ni rep~esta á las líneas cuasi he­
desde las iglesias románicas de A t . dde lejos á ~uestro plateresco· y 
desbastan las piedras groseras á ¡~~nas,. onde los cinceles rudos apedas 
través del alicatado y de la al'ha pórticos árabes de SeYilla donde al 

1 1 b raca se ve y se . 1 . ' en a a erca de mármol· do11de 1 . oye e surtidor cay·endo 
á • , recorra a 1mag· ·ó . m s vana y más hermosa en sus . maci n una arquitectura 

tectura española, verdadero orna;:~:~tas mamfest~cio!1es, que esta arqui'. 
celado por todas las artes á porfía co nuestro terntono, esculpido y cin­
obras predilectas del deslumbratto'r Remo ~n~ de aquellos áureos escudos 

* 'I'-,,. 

nacmuento., , 

LA_ ESCULTURA. - « Despué; de la Ar . 
leza, viene la _Escultura, el arte del homb qu1tec(ura, el arte de fa Natura­
son cuerpos sm alma formas si "d re ... Egipto ofrece esculturas que· 
ll_evaba en. sus entrañ~s una nue~:1n:~i~~mo el feto de este gran arte, que 
c!a ... Grecia aparece siempre á los o·os d. La Escultu~a es el arte de Gre­
cmcel para esculpir en el mármol l ~ fi e las generac10nes armada de su 
la luz del espíritu mostrando al t ª. orma humana, para inundarla con 
l~tir bajo la fría é inerte piedra 1 rav~s de sus_ líneas la idea, y haciendo 
hzada, divinizada, sola sin nece:iJ;d ºJ°st ;?ª· ¡La forma humana idea­
centelleando por todos' los oro l . e a i~tura y de la Arquitectura 
frente de mármol el fuego dlla _s 3: m_mort_ahdad, y luciendo sobre s~ 
ti_ca, verdadera apoteosis del ho~is::;rac1ón ideal, de la i?spiración artfs­
c1a, la hermosura, Y después de apla t qu; :eune en s! la hbertad, la cien-

s ar ajo sus plantas la Naturaleza, se 

1 

exento, en los mármoles de Paros trazad pr!~it1va mocencia y está 
todo dolor humano.» os por Fidias, de toda pena y de 

e ... La Escultura es el arte más . d . 
vimiento de restaurac1·ó lá . prop10 e la antigüedad. El gran mo-

d. . n c s1ca que ocupa tod I Ed d 
pro ,g1osamente al finalizar el si lo d . . a. a a Media, crece 
cayendo en poder de los turcos g h ~-c1m~- qmnto. Constantinopla va 
fugitivo, los dioses lares á Ita!" ' Ysus IJos isp_ersos lle\'an, como Eneas 
las reliquias del Arte clásico i;~· e~tre esos dioses lares se encuentran 
aquellos recuerdos y los aloja mun o moderno se prosterna delante de 
pide inspiración y '1uz. y esta i:s°. sus_ómuseos y _en sus bibliotecas, y les 
tatuas debidas á los artistas de fi p1radc1 n se re~eja en la frente de las es-

LI nes e aquel siglo • 
egamos á los Recuerdos de Italia· . . 

poco. Aunque la política y la filosofí ' en esos dos to~os espigaremos no 
son las únicas en nue ded·c . a componen también esas obras ellas 

• ·1 i a sena y prolo d • ' 
Pisa, Asís, Venecia Florencia N nga a atención al Arte. Roma 
visitante; si bien p~ra la prime~a s!poles, merecen apoteosis del ilustr; 
Roma artística á través del te muestra un tanto rencoroso, ver la 
frecuencia deleita y entusiasma.mperamento de Cruitelar, es cosa que con 

Del gran escultor florentino, escribe: 
« Bramante, uno de los genio d 

perder á Miguel Ano-el Ar uitect~ e . aq~ella edad sobrenatural, quiso 
cipalmente el otro, ~j~s de\xc1u· pr~n~{almente el uno, escultor prin­
estátuas de Miguel Angel parece irs~, : an compl~tarse: Las grandiosas 
arco~ ~e Bramante. Allí, entre aq~ell~ ts. pa~f lucir ~aJo los atrevidos 
prod1g10sas, teniendo por decoración un~g; neas, baJo aquellas curvas 
templos cuyas perspectivas nunca e esos patios ó uno de esos 
guel Angel desplegar sus trágicas ::titr;ban, po~ían_ las es~átuas de Mi­
parecen sacudidos por los ~ayos de l ~1 es, sus. titánicos miembros, que 
supremo para subir desde la tierra ~ i~~s y ;wlentados por el esfuerzo 
Miguel Angel, pero se completaban.! c1e o. e aborrecían Bramante y 

(Continuará). 
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Pot. de Cauli y Bartrina. 



LA VIRGEN 

. . . o im lantó la doctrina salvadora, hasta DESDE Id siglo I, en que el . cr1st1~n~~:ión f 1a Madre de Dios, bajo la simbóli· 
nuestra decayeme centuria, la e '6 nstante Pobres y rudos eran los . 1 p·¡ h ·do en progres1 n co · h 

ca advocac1ón de J ar, a 
I 

á . or el mundo ]os rayos de la er• 
primeros discípulos del Seflor ;e;tina~o~ /:~:rr~;u~tados fueron fuente perenne de 
masa antorcha del Evangelio e ª rn ~ ' 

1
. c· no ha podido concebir. De estos 1 11 humana mte 1gen 1a . 

mártires y de atetas, cua ª 11 ,·s,·ón santa en época aciaga, cuan• . . · á España á enar su m • , . 
discípulos¡ Sanuago v1e~e . . d ft absoluto de nuestra Patria. A siete 
do el enemigo-en sentir rehg10s0-es ue o nidos todos bajo un mi~mo pensa­
sencillos homhres convierte en Cesaraugusta; y ~ mayor esplendor y gloria del Rey 
miento, forman un solo corazón, que consagran a 

de las alturas. ¡· , . la cristiandad en que hallábanse, como de cos-Una noche1 noche fe msima para ' . 
tumbre, reunidos :i 
orillas del rio Ebro 
Santiago y sus 
convertidos, ele­
vando sus plega­
rias al Altísimo, pi­
diendo á su Madre 
fuerzas y auxilios 
para no decaer en 
la santa empresa 
que les encomen­
dara, ven con sor­
presa cómo una luz 
diáfana y esplea­
dorosa iba pro­
gresivamente ilu­
minando el espa­
cio, y disipando ála 
vez. el ceniciento 
manto que lo en­
volvía. Ante la apa­
rición de la nueva 
aurora, la natura· 
teza se sonríe, y la 
Virgen de vírge­
nes, la santa don­
cella de Nazaret, 
el tronco recto Y 
bnllante en el cual 
nunca se halló el 
nudo del pecado 
orioinal ni la cor­
tez~ del pecado ac­
tu:il, María, se pre­
senta racliante de 
her nosura, con su 
cel..:ste manto sal­
picado de estrellas, 
ligeramente recos­
tiida en las nubes, 
recortada por la lu­
na su dorada cabe­
llera, que por sus 
harmoniosas infle­
xionessemejaba un 
laberinto de flores, 
y teniendo 4 sus 
pies el sol. .\nge­
les y primados, ar­
c:ínoeles y serafi­
nes bdan corte á la 
Reina de cielos Y 
tierra. Tras breves 
palabras, suspiro_s 
del céfiro, que di­
rige la Virgen al 
Apóstol amado, 
desaparece, dejan­
do, como huella d~ 
su visita, el naci­
miento del nuevo 
día y un Pilar, co­
lumna santa de la 
Verdad y de la Fe. 

· E¡ta es la tra­
<lición ; tradición 
llena de luz y de 
poesía que ha inte- , 

l'esado el Arte, la 1 do en las costumbres del pueblo aragones. 

Cuadro de A. GASCÓN DE GuTÓR. 

L1túrg1a, la Historia y se h~ ~on;ea~u::c::\estJmomos en corroborac1ó~ de m\..at~toJ 
No be de citar fechas m e . 1 dicho en importante d1ano de a n 

porque sobre tener que volv~ á ~epa:~Fcufo. Baste consignar, aparte de la buena fe 
haría largo y ad.n quizá pesa o m1_ todo enero, que la Arqueología ha con• 
que me guía, exenta de apas1onam1entos ªf colu!na que sustentando la mu1gen del 
fi rmado tan piadosa tradición, no ya con ª1 "éhca Capilla de Zaragoza, sino 

1 b d se adora en a ªºi:- , I ac-Ptlar artist1camente a ra a, 
1 1 XVIII de un sub1erraneo,-en a 

también con la existencia todavía en e ~~~t~do en b~degas ó rniias-que partía de la 
tuahdad, parte interceptado y par~edcon1 numerables cmtianos) hasta las catacum• 
<..,1uz del Coso (donde fueron inmo a os í: otro que terminaba en la hasíhca de Sama 
has de Sta Engracia; punto en que ~ac ºnistra )ruebas con el inmortal himno de 
hlaría la Ma) or y de~ P1\~~)La 1;f~:: :~":i'e•rdbel la cele;,;,¡ C,piH,, según el c~oj 
Aurelio Prudenc10 (siglo en d la Litúrgia y de la Historia; pues e 

l firmación mnece e ' V u¡·o In• msta Andres Igua con 1 1 VII la Misa propia de la irgen, en c 
misal mowrabe tómase, en e s1g o de la glorima aparición á Sanua~o. 

O , Oíe1lono ~e menciona botto, ,a(t011 Y 'J' 

DEL PILAR 
. .6 d los árabes_ el Pilar era el l ñ 889-dommac1 n e 1 d t Zurita dice que sobre e a o ~e uidos cristianos, y el temp o e san a 

lu ar de amparo y consuelo para los pe~d! esta é oca se pasa á la. de la_ Re~on­
M!ría era el más venerado de Esp••:· ,~'Batnllndor~en acción de gracias, as1~te a los 
quista y rncesivas, se vera que Alf~rs D Sancho de Na"arra conceden exenc1on~s de 
maitines del Pilar, que D. Alon~o y . i r cu ·os bienes y personas toman b_aJo su 
tributos y !ó'<tlvaguardin!-_al Calllldo ~:~~¡ª1i y b. Martín; que D.a Blanc~ rema de 
tntela D. Jaime 1, D. Jaime 11, ~- r su milagrosa curación, otorga importan• 
Navarra, ferviente devota de la V1rgend~º1433 la 01·dm nacional y patriótica de caba­
tes donalivos y crea, en 16 de Ago~t\ ,•isitan ~¡ templo Mariano antes de acomet:r 
llcría del Pilm·; que los reyes Catól_1co d Granada que se realizó en 2 de EnerÓ d1a 
la gloriosa empre~a de la Reconqm~ta ~. ·ento del Nuevo Mundo en 12 de ctu­
de la Venida, y también antes del escu nmi bre, fecha en que 

se conmemora 
tan glorioso acon· 
tecimiento; que Fe• 
Jipe 11, en prueba 
de su amor al Pilar, 
regala dos artíst!­
cos ángeles maci­
zos de plata; y Fe­
lipe IV adora la 
pierna milagrosa• 
mente restituída, 
por intercesión d~ 
la Virgen del P1• 
lar, á Miguel Pelli­
cero, vecino de Ca. 
landa. El rezo pro• 
pio y el sinnú~ero 
de prerrogativas 
concedidas en ho­
nor de la patrona 
excelsa de los ara­
goneses por l~s 
Pontífices Bened1c 
to XIV Pio VI, VII 
y IX y' León XIII 
afianzan más y mas 
la veneranda tradi 
ción, que bien p~e­
de llamársele bis• 
tórica. Por último, 
encU.tnto ásu con­
natt1ra'lización con 
las costumbres del 
pueblo de ~ragó~ 
cita.~ vanos d,. 
chos y cantares 1 

.que en su rudeza 
y en su poesía po· 
pular, dicen m:is 
,que cuanto pu~da 
escribir la más ms­
pirada pluma. 

_ Un forastero 
que visitaba por 
va primera el tem­
plo del Pilar de 
Zaragoza, al no ver 
á la Virgen en el al• 
tar mayor, pregun• 
tó por ella_ á un 
labrador, qmen 1 ad­
mirado de que hu­
biera en la tierra 
unsérquienignora• 
seque se hallaba en 
la Santa Capilla, le 
respondió mal hu­
morado: cConque 
no sabe donde está 
la Virgen( lY ha• 
brá armozáo hoy! 

_ Un baturro 
oyó que otro blas­
femaba de la Ma­
dre de Dios. 

Sacando de la 
faja el cuchillo le 
interrogó:-cEs la 
del Pilar? 

-Nó, la otra. 
, d I quilamente el arma. 6 1 baturro guardnn o~e ran -Eso te vale,-murmur e , 

En la patria de Lanuza 

y la Virgen del Pilar, 

saben conserrnr sus hijos 

religión y libertad. 

Es Aragón un gigante 

que tiene el Ebro por faja 

y la Virgen del Pilar 

por escudo y atalaya. 

¡Cuándo querrá Dios del cielo 

y la Virgen del Pilar 

que tu 1·opica y la mía 

vayan juntas á lavar! 

Cuando la Virgen del Cielo 

á Aragon quiso bajar, 
para no pisar la tierra 

se posó sobre un Pilar. 

r,m,o GASCÓN DE GOTÓR 

BANISTAS SMART 
No sé si en otras costas que en estas del C~ntábrico-donde el ~1ar 

ruge más fiero y reconcentra mayor cantidad de yodo y de salitre, 
-pueden verse espectáculos como el que acabo dt:! presenciar en el cami• 
no de Pontevedra á Marfn, y presencio todos los veranos en la .\lariña, en 
el pintoresco pueblecillo de Sada, cuyo largo playazo arentaja en exten­
sión y seguridad á casi todos los de la ría de Puentedeume, 

Divídese la población de Galicia en riberet1a y montañesa; y la divi­
sión se caracteriza por marcadas diferencias étnicas y psicológicas. Cuanto 
el ribereño de alegre, animado, despejado, activo, tiene el montallés de 
callado, tétrico, avariento y st1persticioso. A la gente de la beiramar la 
incita á cierta largueza la fácil ganancia de los lances <le pesca de sardina, 
calamar, merluza y cangrejo. Al montaiiés, confinado en tierras áridas, 
lejos de las ciudades, se le impone una sórdida economía; además, el clima 
es duro en la sierra, y el cuerpo se acostumbra á las privaciones y al mal 
trato. Y si la vida del montañés en invierno, « en tiempo de lobos » como 
ellos dicen, es asaz adusta, la de verano, con los bailas de mar, tiene dejos de sainete, 

No sé si por prescripción facultativa ó porque es tradicional, en la 
montaña, la reputación de los efoctos y virtudes salutíferas del mar-del 
mar que acaricia las Mariñas, alegres y hermosas,-el caso es que no hay 
gente tan amiga, como la montaíiesa, de remojarse en agua salada. Eso 
sí: no falta quien asegura que es la única época del año en que se remo­
ja. Y parece dar Yerosimilitud á este aserto, la traza. de los montañeses, 
sus carnes y pellejos color de humo, curadas y amojamarlas cual la cecina 
que cuelgan en los garfios de la chimenea, 

Dada su afición á la playa y su afán de conciliarla con la estricta eco­
nomía á que Jes obligan de consuno necesidad y costumbre, los monta­
ñeses han discurrido, hasca reducir el gasto á la mínima expresión. Primer 
problema resuelto: el transporte, La jornada empieza en el coche de San 
Francisco, ósea á pata galana, desde las respectivas madrigueras hasta el 
punto rle donde arranca el cocheó carromato que han de utilizar. La idea 
de servirse del ferrocarril ni les cruza por las mientes; pues tendría que 
salirles caro, aun viniendo en la perrera, como los «de Calatorao», de una 
zarzuelita popular. Razón sencilla: en el tren paga cada quisque su bille­
te, sitio entero, mientras en el coche precede un ajuste, y según se estre­
chan y encogen los viajeros, para caber gran mímero en bre,·e e:-pacio, 
desciende la cuota, hasta llegar á lo inverosímil. No es cuenta del mayo­
ral ó del carretero cómo se arreglan los que van dentro: allá ellos, así se 
pongan patas arriba y boca abajo, 

A no haberlo visto, no se creería eJ prodigio de acomodarse veinte ó 
treinta personas donde sólo cogerían, bien apretadas, cuatro 6 seis. Aque. 
llo no es ya. masa, sino cemento, gelatina de gente. Hay quien entra en 
el amasijo de chapacmla, y quién atravesado como las sardinas en el to• 
ne!, Sobre las rodillas de los hombres se colocan, enroscarlas, las hembras, 
y en el regazo ó el hombro de éstas, los chicos menores de quince años, 
El tufo, se adivina; el calor, asfixia sólo pensado; los incidentes son de un 
cómico violento y burdo, Felices los que van de pie en el estribo ó aga­
zapados en la imperial, entre sacos, ollas y mantas,-al menos gozan del 
aire libre. 

Así, prensados, van los montalleses locos de contento, divirtiéndose 
interiormente, sin estrépito, con risotadas opacas y observaciones de sa­
gacidad candorosa. 

Al botijo de los trenes baratos reemplazan potes y tréberles, Llevan 
además consigo provisiones: el enorme mollete de pan de maíz ó centeno, 
mohoso, que se come afiejo adrede, para no comer tanto; las patatas, las 
berzas para el caldillo; la harina para espesarlo; el unto rancio para darle 
gracia,· hasta la sal. .. El ideal del montafiés consiste en no comprar fuera 
de casa, á ser posible, cosa alguna, y vivir los ocho ó diez <lías que tarde 
en tomar sus treinta baíios (á razón de tres cada veinticuatro horas) con 
lo que trajo en el zurrón, Bastante desembolso representa el real ó real y 
medio diario que ha de aflojar por el rincón del cobertizo ó del rancho 
fétido donde le extienden unos brazados de paja, para dormir) y por la 
piedra y el haz de lefia que le suministran, para cocer junto ... el calcio de 
doce ó qui,we montañeses. 

Y empieza. la faena: jala con un bailo glacial, al an1anecer, cuanrlo 
apenas dora el sol naciente la cresta de las aguas; jala con c.\zro á medio­
día, y con el último, delicioso, al anochecer, á la hora en que el mar con• 
serva el calor tlel día entero. VEntre bafio y baño, el rnontafiC:-;, persuadido 
de que conviene un régimen riguroso, se abriga como en diciembre, y 
desde las cuatro de la tarde enarbola colosal paraguas azul ó rojo, para 
preservarse del «relente» y de «la luna» J terrible enemiga de los Ueneñcios 
que el hallo reporta. 

Y transcurrida semana y media, habiendo gastado diez y nueve reales 
en coche, quince ó diez y seis en posada, y hasta setenta y cinco cénti• 
mos en extraordinarios é imprevistos de sardina fresca, el bafiista monta­
ñés otra vez se embute en el carromato, llevando para todo el invierno 
mucho qué contar al amor de la lumbre, y en la rabeza ese rumor de 
oleaje que se oye resonar en las grandes conchas venidas de América ... 

füttLIA PARDO BAZÁN 

J. Ribera. 

EL TESTAlVIENTO DE ISABEL LA CATÓLICA 
EFE\1ÉRIDES ILUSTRADAS 

EN el oscuro cuadro en que se agitan las tristes figuras del rey Enrique III el 

Doliente y sus regentes malversadores; de Juan II y su orgulloso privado, don 

Alvaro de Luna; de Enrique IV1 el Impotente y su favorito, don Beltrán de la Cueva, 

amante de la reina y padre, según la voz pública, de la infanta doña Juana, apellida• 

da la .Beltrane_ja; entre aquellos nobles siempre descontentos y siempre rebeldes, 

aparece doña Isabel de Castilla, cual luminoso faro, como la estrella que en noche 
tempestuosa guía al perdido viajero al puerto de salvación. 

Conozcámosla según los retratos que de ella nos han dejado los historiadores de 
la época. 

Hija del rey don Juan II, nació en la villa de Madrigal, el año 145 I, según unos, 
y en Madrid, según otros. 

De ojos azules, que mostraban á la vez su inteligencia y sensibilidad; de 

rubio obscuro; de tez blanca y sonrosada; de facciones perfectas
1 

resultaba 
las damas más hennosas de su tiempo. 

cabello 

una de 

243 

Ilustrada por el constante estudio; de fácil comprensión; pronta en decidir; entu­
siasta y prudente :i la vez; virtuosa y modesta, era un conjunto de bellezas físicas y de 
cualidades morales. 

Buena y cariffosa hermana¡ cuando los nobles, que reunidos en Avila habían de• 

gradado á Enrique IV y proclamado á su hermano don Alfon!o
1 

se presentaron
1 

al 

morir éste, á ofrecerla la corona de Castilla, negóse á aceptarla, exclamando: - cDe­

seo á mi hermano el rey una larga vida, y jamás mientras él exista tomaré el título 
de reina., 

¿Cómo pagó don Enrique tan nohle acción~ Anulando lo pactado con los nobler, 
de que, á su muerte, ella ocupara el trono, y dejando por su única heredera á doña 

Juana la Be!trane_ja, para vengArse del matrimonio que su hermana había celebrado 
con el príncipe don Fernando de Aragón (19 de Octubre de 1469). 

Elevada por los nobles y el pueblo al trono de Castilla, una vez muerto don En• 

rique (1474)1 empieza á mostrar su grande talento, no abdicando sus derechos de rei• 



, 

Al observar el llanto de cuantos la rodeaban, les dijo: na, pero tampoco sobreponiéndose á su marido; adoptando para la gobernación dd 
territorio, que ya podía llamarse Espalla, por la unión de las coronas de Castilla y 

Aragón, el celebrado lema: 

-,No lloréis por mí, ni pidáis por mi restablecimiento; rogad, sólo,-por la sal-

vación de mi alm:i,, · 

Tanto monta, monta tanto, 

Isabel como Fernando. 

Durante su reinado, muestra doña !sal-el todas las virtudes de la mujer y todas 
las grandezas del hombre; siendo á la vez el bl:en gobernante, el hábil político y el 

valeroso guerrero. 
Ella dicta y promulga las más notables providencias sociales y económicas; pro­

teje la industria y las letras, el comercio, las ar-

tes, y las ciencias. 
Respetuosa con la iglesia, pero dando siem­

pre á Dios lo que es de Di(ls, y al César lo que es 

del César, se opone á toda intrusión del clero. 
Revoca las concesiones hechas á los Gran­

des por los monarcas anteriores; confía á las 

ciudades el sostenimiento de los ejércitos, á cam­
bio ele ciertas franquicias; otorga á las Cortes 

el derecho <le votar las contribuciones, publicar 
las leyes y resolver las más árduas cuestiones.; 

crea la milicia de la Santa Hermandad, encar­
gada de perseguir á los criminales; y recopila 

las Ordenanzas, mejorándolas. 
Decidida á la reconquista del territorio, 

acompafla á los ejércitos que marchan al cerco y 

toma de Granada; ganándola para la Santa 

Cruz. 
El cielo, que la destinaba á las más altas em• 

presas
1 

la libra del pui'ial de un moro fanático, 
y del horroroso incendio del campamento de 

Granada. 
Como remate de su gloria, empeña todas sus 

alhajas, para el descubrimiento, por Cristobal 

Colón, de un Nuevo Mundo. 
Con ella y por ella se engrandece y regenera 

Espaí'ia. 
Tan afortunada como reina es infeliz como 

madre: en pocos años pierde á su hijo don J ua r, 
el heredero de· la eorona; después á doña Isabel, 

esposa del rey de Portugal; y sufre, por 11.ltimo, 
el inmenso dolor de ver á su hija doña Catalina 

repudiada por su libertino esposo Enrique Vlll, 
y á la infeliz dona Juana con síntomas de lo­

cura. ¡Cómo extrañar que todo su sistema se 
hallase dominado por una fiebre que la consu­

mía, segó.n dice Pedro Mártir! 
Llegó el momento en que no pudo abando­

nar el lecho, ni separar la cabeza de la almo­

hada. 
A pesar de su extrema debilidad, pues recu­

saba todo alimento, y de la sed que la devora­

ba, no olvidó por un imtante la gobernación 

del Estado. 
Comprendiendo que su fin se acercaba, dis­

puso su testamento en 12 Octubre de 1504, acto 
solemne que el eminente y malogrado arlista 

Rosales eligió para su admirable cuadro. 
Por él, dispuso ser enterrada en el convento 

de los franciscanos de Santa Isabel, en la Al­

hambra de Granada, en un sepulcro humilde y 
con una sencilla inscripción; ordenando que el 
dinero que debía gastarse en sus honras fúne• 

bres se dedicase á los pobres. 
Dejó una fuerte suma para la redención de 

cristianos cautivos e.n Berbería. 
Anuló cuantas concesiones injustas hubiese 

hecho. 
Consagró nobles consejos á su hija, la des­

graciada doña Juana, y á su yerno, Felipe el 
Hermas(), respecto á la forma de gobernar, basada en el consmti111imto y comejo de 

las Cortes. 
Nombró á su esposo don Fernando regente de Castilla, por ausencia ó incapa-

cidad de dofl.a Juana. 
Senaló á su marido rentas de grande importancia, aunque menos de las que ella 

deseaba y él merere, suplicándole aceptase todas sus joyas ó las que quisiera elegir, 

para que, al verlas, se acuet'de del singular amor que le tuve, y de que le espero en ot,o 

mundo mejor. 
Recomendó, especialmente, que no se olvidara á ninguno de sus servidores. 

España era su idea fija, y los espafioles, sus hijos, su delirio. 
A los tres días, otorgó un Codicilo, ordenando la codificación de las leyes; dictan­

do disposiciones para evitar cualquier abuso contra los naturales del Nuevo Mundo; 
y nombrando una comisión que examinara la legitimidad de las alcabalas1 y las jus­

tas se cobrasen de la manera menos gravosa al pueblo. 

¡A tal punto llevó su recato aquella honestísima rei'na que no permitió la descu­

brieran los pies para darla la Extrema-unción! 
A lAs doce de la mailana del miércoles 26 de Noviembre del afio 1504, falleció 

en Madrid doiia Isabel de Castilla, aquella reina que por su piedad mereció de los 

pontífices el nombre de Cat6lica; reina llorada po,- ms súbditos y admirada p0,- la 

Europa. El 18 de Diciembre, con una lluvia torrencial, como si el cielo mismo llo­

rara su muerte, llegaba a Granada el cadáver de aquella nobilísima princesa. 

E~ EL CLUB DE REGATAS; por PABLO BF.JAR. 

Historiadores y filósofos censuran á doña Isabel por el establecimiento de la In­
quisición en Espalla: por la expulsión de los judíos y de los árabes; y por las cade­
nas de Colón; pero es indudable que e~tas graves faltas tuvieron por disculpa las 

imperiosas exigencias de la época, y las malas artes de que se valieron contra Colón 

envidiosos cortesanos y turbulentos aventureros. 
Ve:íse cómo la juzga un publicista extranjero. 
e Era magnánima en grado sumo. Hallábase exenta de toda mezquindad y egois­

mo. Concebía vastos planes y los realizaba con noble espíritu, sin apelar á medios 

torcidos ó dudosos. Su política era franca. Su virtud admirable., 
Tres hombres lloraron principalmente su muerte: Cisneros, Colón y Gonzalo de 

Córdoba. 
¡Triunvirato grandioso! 
Con ellos regeneró á Espafl.a, la conquistó tierras y reinos, y la dotó de un Nue-

vo Mundo. 
E. RODRIGUEZ-SOLIS 


